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APOYO DEL ESTADO A LA EDUCACION SUPERIOR
Ante diversas inquietudes e inexactitudes expresadas con motivo de la aprobación, por unanimidad en ambas Cámaras del Congreso, de la Ley de Financiamiento Estudiantil con Aval del Estado, deseo aclarar y reafirmar la posición del Gobierno.

1) La Ley de Fondo de Crédito Solidario no se altera en forma alguna con la aprobación de la nueva Ley de Financiamiento con aval estatal para estudiantes de universidades privadas, Centros de Formación Técnica e Institutos Profesionales acreditados.

2) El Gobierno enviará un nuevo Proyecto de Ley para reforzar dichos Fondos Solidarios. El actual sistema presenta debilidades que urge corregir. Entre ellas, el cobro deficiente y una asignación sin parámetros comunes. Además, su monto debe seguir aumentando con celeridad.

3) La decisión política de apoyar el Fondo Solidario y elevar el financiamiento a jóvenes meritorios y de escasos recursos está confirmada con varias iniciativas del Ejecutivo, en los últimos años y nuevas que se adoptarán en las próximas semanas:

a) Aumento del crédito fiscal 2005, de 10% con respecto a 2004, cifra que casi duplica la tasa de crecimiento del Presupuesto del Ministerio de Educación (de 50.000 a 55.000 millones de pesos).

b) Dos leyes para facilitar la reprogramación de las deudas morosas (2002 y 2003). Con ellas se ha logrado recuperar más de 24.000 millones de pesos en 3 años, montos retornados a las universidades para otorgar nuevas ayudas estudiantiles.

c) Una nueva ley de Cobro por Tesorería (2004) a quienes, debiendo crédito fiscal, son beneficiarios de devolución de impuestos. Esta norma generará cerca de 5.000 millones de pesos adicionales para el Fondo Solidario, 1.000 millones más de lo previsto hace algunos días, que estarán recibiendo las universidades entre Mayo y Junio. 


Los ingresos señalados en a), b) y c), más la recuperación normal de los 
créditos por la universidad, han generado un aumento de 38% en tres 
años (2202-2005), tres veces el crecimiento de la economía.

d) Nuevas “Becas Bicentenario” de un millón de pesos al año, para jóvenes de las Universidades del Consejo de Rectores que obtuvieron más de 600 puntos en la PSU y pertenecen al 40% de familias más necesitadas. Esta beca ha beneficiado a más de 5.000 alumnos nuevos en 2004 y otro grupo similar en 2005.

e) Nueva Beca de Mantención (2005) para alumnos de 4º medio que en 2004 recibieron apoyo de JUNAEB. Se extendido el beneficio a quienes ingresaron a Universidades, Centros de Formación Técnica o Institutos Profesionales favoreciendo a más de 4.000 estudiantes.

f) Proyecto de ley que elimina exenciones tributarias a los tenedores de acciones de 1º emisión (57 bis estimado en 20 millones de dólares) y destina esos recursos a 15.000 nuevas becas a partir de 2006.

g) Proyecto de Ley de Royalty a la minería, para destinarlo a un Fondo para Ciencia y Tecnología y educación de postgrado.

4) En cuanto a los temores manifestados por algunos dirigentes estudiantiles respecto de la nueva Ley con aval del Estado, puedo señalar:

a) La nueva ley aumenta la equidad del sistema y otorga recursos a jóvenes meritorios que asisten a Institutos Profesionales, Centros de Formación Técnica y Universidades Privadas, cuyas familias carecen de poder económico. El universo potencial de estas instituciones privadas ya acreditadas es de 100.000 estudiantes.

b) El Estado entra a regular el rol del sistema financiero que en la actualidad otorga algunos escasos créditos individuales, en su mayoría gracias a CORFO.

c) Reducción importante de las tasas de interés para dichos jóvenes, permitiéndoles además el pago del crédito una vez terminados sus estudios.

d) Término del riesgo de discriminación por carreras o recursos de la familia, pues ahora el Estado asigna el aval, con la sola distinción del  nivel socioeconómico, favoreciendo primero a los de menos recursos.

e) Si bien los estudiantes de las Universidades del Consejo de Rectores no quedan excluidos (pues sería una discriminación), la postulación a este sistema depende de la voluntad de la Universidad, pues ella debe resolver primero si otorga su propio aval a los alumnos de 1er año. La participación depende, por tanto, de la Universidad, no del alumno.

5) En cuanto a los próximos pasos, el Gobierno mantendrá alta prioridad a la Educación Superior y reitero la voluntad del Ministerio de analizar las nuevas acciones y medidas con los Rectores de las Universidades del Consejo de Rectores y con los dirigentes estudiantiles, para abordar el tema principal, que compartimos, de incrementar los recursos públicos.



En particular:

a) Un nuevo Proyecto de Ley de Crédito Solidario.

b) El Proyecto de Ley en 2º Trámite  Constitucional en el Parlamento, que fortalece la gestión de las Universidades Estatales (solicitado y convenido con el Consorcio de Universidades Estatales).

c) El proyecto de Ley de Nuevos Estatutos de la Universidad de Chile (en la Cámara de Diputados), que busca además la participación estudiantil con derecho a voto en el Senado de la Universidad, solicitado y convenido con  esa Casa de Estudios.

d) El trascendental Proyecto en 2º Trámite Constitucional, en el Senado, que establece la acreditación de la calidad de todas las instituciones de Educación Superior, garantizando que la expansión de la cobertura no vaya en desmedro de la calidad de la Educación Superior de Chile y protegiendo a los estudiantes y sus familias.

e) El nuevo Programa de Mejoramiento de la Calidad de la Educación Superior (MECESUP) para desarrollo universitario.

f) En nuevo Programa Bicentenario de Ciencia y Tecnología, para desarrollo de la investigación universitaria.

Estoy cierto que estos antecedentes serán de utilidad a fin de encaminar, con el apoyo de todos, el más importante proceso de Reforma de la Educación Superior desde comienzos de los ochenta.

Estas iniciativas contribuyen a afianzar dos prioridades: mayor acceso con igualdad de oportunidades y más calidad de la Educación Superior. En ambas, el Estado acrecienta su papel orientador y regulador.

[image: image1.png]



SERGIO BITAR

Ministro de Educación

Santiago, Mayo 2005
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